
«¿"«ye 4 6 « >fik«trópwos"*«centos 
con que Iberia se exála hasca el gran solio 
¿onde posa de Astrea el fiel dechado, 
y do la piedad santa ver se dexa 
sólida, incontrastable, 
al doh) y la traición impenetrable. 

A tí pnes, Rey benigno, amable y pio^ 
qual en pos del pastor mansas cvcjas 
hoy tus fieles vasallos se dirigen 
ansiosos de gozar ¿el dulce auspielo 
que sin dudar esperan de tal .padcc; 
nadie (tu amor lo fia) _ 
tornar de tí sin premio descenfía. 

jOhi ¡quál bace las palmas incesante 
en júbilos el pueblo cransporcado! 
mil y mil voces saenan en la vaga 
•región elemencar, y nna can sola 
forma el clamor confuso y agradable; 
y con eco fesciva 
repice ,cl ^yre : Carlos triunfe y viva. 

Si de mi .;ftlmládc, acorde y basa lira , 
te dignasce escuchar los ecos rudos, 
plegué-'al Ser-ififiníto que diiace 
y colme de placer tu amable vida: 
ícnrianco que ocro plectro mas sonoro 
con mayor sutileza 
can» , celebra, 'ensalza ttt grandeza» /'..Qi 

- n Sttiidn^ 6 -el sueño ie la imceneia. 

Venid , amados compañeros, venid á este pradíco , veréis 
ton la cratjquilidad que duerme el resoecable B iscan f̂ j 
os acerquéis ttwdhb, rió sea que despierte. ¿No veis en coJas 
íus facciones jurtto el-candor coa la benigiidad? ¿Lo veis? Su 
iichcsa alma duerm? en paz : esce es el sueño de la inocencia. 

De escos ramilleces (tributo generoso dc las praderas} que 


